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. Bel domingo 30 de Marzo de 1823. 

Concluye el artículo de literatura del número anterior (*)• 

-• Los gabinetes de las • taonarquias absolutas observan con 
disgusto,.;y acasb,,(;oa espanto, la rapidez del moviiidento obra­
do en. Espaua, y la poca:resistencia que ha encontrado: a la 
verdadque la lección no podia serles indiferente. En^el prnner 
momento no se atreven á vituperar á la nación española, cuya 
«ifi-esion era muy díficil de justiflear , y reconocen que su pa­
ciencia no ha cedido sino á motivos muy legítimos. Sin embarr. 
g9y íes inspira temores é inquietudes la naturaleza de la consn 
titucion que la España ha recobrado: constitución que se ^de-. 
»'gna íüiora con nombre de código de democrasia real {lY-, P ĵ̂ o 

no se califica!;a asi cuando, sirviendo de bandera a los 
«sp.añüles contra los franceses, produjo aquellos heroicos es-
hierzos que tanto sirvieron á la Alemania y á la Rusia, des-, 
tTHyetkdo la fuerza que las amenazaba. A pesar de estas.pre­
venciones muy naturales por parte de las mon«rquias alwo-
l.uías, la santa alianza permaneció en inacción: el gobierno, 
e&pai|ol,fue admitido bajo su nueva Corma en la república eu?' 
ropca, y 'sus agentes fueron recibidos en las cortes principales,, 
snv.eBceptHaí.á Petersbürgo. : :• ' * . . 
• No.puede obrarse una grande mudanzi en un cBtado sini 

que queden ofendidos muchos interés, sin que se trastornen 
muchas fortunas y sin que se irrítenlas pasiones. La libertad, 

(*) • Por un acaso inrremediahle tuvieron que cortar í,^^e.úe 
articulo y el siguiente, para no retardar la salida del kevi-
sor del 2 3 , eñ Jo sucesivo se procurará concluir todos los a-
simios en un mismo número. 
•X^)~.mreúorid^^M.Mettertiich. 
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ííebe naturalmente causar horror á toflo lo que meflraha con 
el despotismo, y la religión presentada en toda Sü pureza á 
todo lo que se alimentaba de superstición; y los poderes usur­
pados, los tribunales opresores , los privilegios gravosos ; en fia 
todas las plagas y todos los abusos de la. antigua monarquía 
española habían echado tan profundas raices en aquel suelo 
gue no era posible arrancarlas en un instante. Asi es que la 
hidra medio vencida se reanima seducida con la esperanza de 
auxilios estrangeros: cortánsele cada dia sus cabezas y cada 
dia se renuevan , y son necesarios combates interminables para 
afirmar contra lata rebeliones del despotismo espirante aque­
lla misma libertad que habia sido conquistada sin combate. 

Una de las desgracias de esta clase de guerras intestinas 
es que muchas veces la instigación que las escita y las fomen­
ta sale de la corte misma del príncipe que las condena por 
medio de sus actos públicos, y que procura sofocarlas con la 
fuerza de sus armas. Se abusa del nombre del príncipe, y se 
forma de e'l un personage doble: se supone que solo aparece 
esteriormente como gefe del gobierno ecsistente; pero que su 
toluntad y su razón están por los que quieren trastornar esfe 
mismo gobierno. ¡Estrafía es ciertamente la situación de al­
gunos hombres que anunciándose como los únicos amigos ver-
dadaros de un rey lo acusan altamente de impostura y de 
doblez! Bandas de insurgentes oponen una bandera únicamen­
te real á la bandera real y constitucional , y aun se atreven i 
oponerla España de 1 8 1 9 á la España de 1 8 * 0 , es decir, 
la arbitrariedad pura al sistema constitucional, lo que es el 
colmo tanto de la torpeza como del furor. 

Las circunstancias se empeoran , ftírmanse maquinaciones 
hasta en la capital, hasta en lo ínlerior del palacio; estallan 
y son desbaratadas , pero los rebeldes vencidos invocan el nom­
bre del rey con el cual se les ha engañado. La desconfianza 
llega al mayor estremo asi como la inquietud. Las precaucio­
nes adoptadas para poner la persona del príncipe fuera del 
alcance de Jos facciosos que tienen la imprudencia de procla­
mar la vuelta del poder absoluto y de la inquisición , estas pre­
cauciones tan necesarias dan á la situación violenta del monar­
ca las apariencias de la cautividad. Tal es desgraciadamente 
el estado actual de España. 



'* '^"»»:*_*^í«|^<8war , delá Prusia, M Jastria y de 
la Rusia, con respecto d la nación española. 

Pe ía l a deuda mas sagratfa y el crédito mas legítimo 
eneiienlran 8iu duda aíguna en las relaciones de la Inglaterra, 
^o ia Pnis ia , del Austria y de la: Ru-sia con la España. Si al 
•nn de ia larga lucha que por espacio de veinte afíos sostuvo 
-et imperio brita'nico ha quedado dueño del campo de batalla, 
¿a quién se lo debe? ¿Es acaso á su política, á sus. tesoros; 
a| continente todo entero? No, es á un aliado tínico, ala nef 

•(wn; española. ' 

, Lai Prusia de resultas dé una empresa temettaría ( i ) qüedd 
•*e ucida á la nada , el cadáver de au grandeza artificial yace 
por tierra : el mismo Beriin es ocupado. El aliado de la Prn-

5 el que Ja ha escitado á la guerra, el que llego' mtiy tarde 

^ ^* P ' " ^^'^^ ^'^^ p a r t e a 
. * "^spojos , el gabinete de PeíersteirgO consiente en que ]¡i 

d de Berlín conserve guarnición francesa', coo tal que ^ 
•laa^^ l,P^''™¡ta continuar ocupando la Moldavia y la V*-

q na. 11,1 palacio de Federico I I podia continuar siendo por 
_ '̂ ° ^tcmpo ua cnartel general francés : ¿ quien intercederá, 
la Pf*̂  í rusia ? lina potencia que no negocia 8Íno con 
üos^f ^ niano:^ la JEspaflavSolo la España obligando 4 

llevar igod hombres al otro lado de los Pirir 
_ til territorio prusiano queda libre, y Federico Guilleif 
•aio vuelve á entrar en sn capital: jQuienlo ha llevado á ella? 
^ nación española. 

-«ue b 1"^ Napoleón ,, admirado de los pocos progreso* 

Rolpexí'^"-^'" "l"'^*^* mismo dar íip 
-hidomahr^"^ ^ nación, cien veces vencida y siempre 
|g ^ ' '^ íCl gahíiiete austríaco en 1809 cree haber llegado 
í r í n ^ - " " " "í̂ ^ propicia, pues la división de las fuerzas de la 
-besito pr^' '^^^ ^° ^̂ "̂"̂  probabilidades del buen 
•España íí*N 1'"^*^^" '̂ ^ ""^ ventaja el arrancar de 
M. Niinol ' ¡ ^ perpetuar asi aquella guerra desolado-

" ' toíe'rico las riberas del Manzanares, corr? 

{!)' En \ , • — • 
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al dáimbío, cómbate, triunfa, y ya está'en'VíénáLpof següft» 
da vez. 

Desaparecen todos los obstáculos ; la victoria le prodiga 
sus laureles en los campos de Wagram ; massin embargo se 
detiene y ncgoc¡?i. Siendo duefio de llevar mucho mas Jejce 
sus conquistas, muestra tanta impaciencia por íu'mar la paz , 

«¿cual es el repentino influjo que le inspira esta moderación 
inesperada ? ¿Quien salva al Austria del resentimiento de . un 

. enemigo gravemente ofendido ? El mismo auxiliar que ha sú~ 
vaúoála Prusia , la meion española. 

Una guerra formidable lleva á Napoleón a' Moscou: cl ven-
'cedor de.SmoJensfco , «1 vencedor de Moscowa,' vuelve fugitivo 
ú Paris como Jerges volvid á Pcrse'poli»; pero Jerges no se 

•presenta al cabo de tres meses para borrar a' fuerza de prodi­
gios la mancha de sus pasageras derrotas. Nafwlcon duplica ea 
favor de los campos de Lutzen Jos títulos que ya tenian para 
gozar de una memoria eterna : hace célebre á Bautzen , y per-

'Siguc bast* larSilesia, en donde-un armisticio Je detiene, ádos 
•ejércitos prtisianos y riisos. ¿Y cuales son Jos instrumentos de 
sus nuevos trofeos? Unos soJdados bisónos, cuyos brazos dé­
biles todavía sostienen con trabajo el peso de las armas. ¡Si 
ttaviese consigo Ja mitad de sus viejos tercios, ocupados en 
otra parte , aun podría dictar la paz, y mas circunspecto en esta 
ocasión se detendría sobre el. Vístula ó sobre el Boristenes.! 
Pues ¿donde están aquellos batallones aguerridos, cuya presenr 
cia le recuperaría en Alemania'y -en Polonia su perdida domínae-
cion ? ¿Quien los detiene ? Quien los ocupa ? ¿Qué infatigable 
miemigo, batido porellos la víspera, los provoca al combate 
al dia siguiente ? En una palabra ¿quien saJva á la Rusia co»-
mo salvd á la Prusia y al Austria ? La nación española. : 

Asi habla Mr. Bignoa de nuestras cosas: tal es el ventaja-
so concepto que le merecemos, y su voz no espresa en esta sna-
leria mas que lo mismo que piensan todas las pcrsoHas.jnicio-
sas é ilustradas de Europa, i Solo Jos monarcas cuyos tronos 
hemos salvado, pagan con calumnia Jos beneficios que les he­
mos hecho , y desean destruirnos, y privarnos de la faculta'd 
de hablar, para que no podamos echarles en cara su ingratitud; 
poro los pueblos de toda la Europa los conocen y nos conocen. 



f U óün «c Mh Éigftón ha mUño de hacerlos ver los moles 
q-ue los améíiazan si llegasen á realizarse los inicuos pro-
ycclos de lo» enemigos de la EspaRa. 

Sabemos que está traduciéndose al castellano la obra de 
Mr. Bignónj y nos apresuraremos á anunciarla luego que est<é 
impresa. 

• Concluye el discursó del amante de la unión y de la patria. 

Si esta fue honrada por la presidencia de Robespierre, 
fahan Robespierrés en la nuestra que como el francés piden 

cííbeias y sangre, y escitan i los facinerosos é indigentes con-
tta los hombres patriotas, virtuosos y ricos. De ahí saldrían 
hlen presto emisarios para establecer otras sociedades seme-
prntes en todas las capitales de Espafía: de ahí emanarían los 
decretos de sangre y esterminio , sí los hombres virtuosos no 
estuvieran ya prevenidos contra las tramas de esos caníbales f 
fíenéticos. No faltan entre nosotros Marats, no faltan Henriots, 
Garriera y Dantons; pero por fortuna de la Espafía el puebla 
1»S conoce, el pueblo los detesta y el pueblo y el fcgército los 
b«rá pedazos el dia qíje prueben en España á realizar sus 
planes horrorosos y sanguinarios-, ¡insensatos! queriais imitar 

los jacobinos de Francia, y no habéis tenido política ni ta­
lentos para Conseguirlo. Comenzasteis bien porque lograsteis ha­
cer creer á muchos que erais patriotas á toda prueba; pero no 
supisteis sostener vuestro papel de engafíar, y se os cayd 1» 
másca-a cuando comenzasteis á pedir sangre y millares de ca-
bfezas; y á desacredhar á todos los que os hacen sombra por 
stls talentos y virtud, qoériendo hacernos creer que Riego y 
Ifls demás héroes de la Isla, los ministros Mina, Morillo, y la 
mayoría de nuestra sabia representación nacional, y otros no 
son patriotas, porque no son tan sanguínaríos romo vosotros; 
pbrqne aman el orden, la justicia y la felicidad de su patria. 
En vano habds intentado enmendar un error con otro error, 
llamando enemigos de la religión á los hombres mas patriotas, 
mas virtuosos y mas comprometidos de la nación. Los españo­
les ao creemos ya las mentíras y calumnias del Zurriago, abo-
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minamos la sangre y i o s trastornos T[ue es lo qm predican ío» 
^iurriaguistas; y amamos la tranquilidad, el drden y Ja liber­
tad que son el ídolo de los que en el dia nos gobiernan, y da 
los que en 1 8 2 0 nos dieron la Constitución, cuando todavía 
no erais conocidos vosotros. Por tanto lejos de temeros os des-
preciareíno3 altamente, si nuestra amada patria no se viera 
amenazada por el caduco Luis XVIIÍ que debe á loa liberales 
españoles la corona, y en recompensa trata de sujetarnos al yu­
go férreo quequebrd nuestro patriotismo con espanto y admi­
ración de todos los déspotas de la t ierra; y en hundir a' nues­
tra heroica nación en el oprobioso fango en que yació desde 
el año 1 4 al 2 0 , siendo el ludibrio de todos los pueblo5 del 
mundo. En estas circunstancias tan críticas solamente son temi­
bles los anarquistas zurriagos, que son la levadura de la cor­
rupción , del trastorno y confusión que comienza a' notarse en­
tre muchos buenos patriotas, que aman en verdad las liberta­
des patrias , pero que se valen de medios opuestos para con­
solidarlas. Los unos, si^^uiendo el impulso que les dan hombres 
malvados y faltos de política quieren caminar al modo de un 
torrente que se precipita de una montaña, arrancando y llevan­
do tras sí arbustos, sembrados, y hasta las mismas ma'rgenes, 
para estender sus aguas turbulentas por toda la campiña. Los 
otros mas cuerdos, porque tienen mas esperiencia , y mas po­
líticos, porque esta'n dotados de mayores conocimientos cami­
nan como un rio magestuoso que riega los campos y Jos árbo­
les de la campiña, pero sin arrancarlos y sin destruir lo que 
debe regar y nutrir con sus aguas bienhechoras. Los primero» 
inculpan la magestad y cordura de Jos segundos, porque ma­
liciosa ó equivocadamente no la creen ü t i l , siendo asi que es 
necesaria. Y estos acusan la precipitación tumultuosa de aque­
llos , porque ven en ella el germen de la arnarquia y el esco­
llo de la libertad. Españoles que sabéis pensar, Jeed la histo­
ria de las revoluciones , y ecsaminad quienes son Jos mas sen­
satos , y los mas amantes de la libertad: Jos que edifican en la 
arena . tí Jos que antes aseguran el cimiento sobre que debe 
cojisoíidarse tan hermoso edificio. Los que solo respiran san-
gre y esterminio como Robespierre, tí los que se contentan con 
egercer la justicia, conservar el orden y esterrainar los facciosos. 
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¿Y se llamarrfn ánianles de la religión los hombres sangni-

nsrios y feroces, por mas que.ellos nos digan qne lo son? No 
fiemos en las palabras, y conozcamos cl árbol por cl fruto que 
produce. El que ios zurtiaguistas han dado de sí hasta el pre­
sente, bien amargo ha sido para los buenos en particular, y pa­
ra la patria en general y lo seria mas todavía, sino fuéramos 
tan sensatos los españoles, y ellos no mintieran con tanta des­
fachatez, llevados solamente del espíritu de la ambición y de 
la discordia. ¿Que me importa que Megía nos diga que es pa­
triota? También Robespierre decia lo mismo á los franceses en 
su diario de la libertad que es un modelo perfecto del Zurria­
go. Mas luego que hizo algún partido' ¿que fue Robespierre? 
Lo que Megía manifiesta ya que quiei-e ser: un tigre sediento 
de sangre española-, una furia salida del averno. Pero su faUa 
de talento, y su esceso de locura no le deja ver, que navega 
entre Scila y Caribdis; y que va á naufragar, sino amaina pres­
to las vehs de su mohoso bajel, que sin norte fijo, sin briíjula 
y sin piloto esperto está abandonado á Ja merced de los vien­
tos y tempestades. 

Escribir en Madrid Jos hombres frenéticos y salir con su 
empresa es mas difícil qué en Paris: asi como era mas difícil 
mover con una arenga frivola y capciosa al pueblo espartano 
que al ateniense. Por tanto; acabaré mi discurso advirtiendo á 
los cditorfs del Zurriago, que si alguno de ellos ama la patria, 
y escribe de buena fé, sacrifique sus resentimientos particula­
res en beneficio de Ja libertad; y que el que escriba solamente 
con el fin de ser útil á los estrangeros; contemple que Ja ma­
yor parte de los patriotas conocen ya que han sido engañados 
hasta el presente, y querrán vengar el hcrror en que los han 
hecho caer los zurriaguistas con artes viles y capciosas. Union 
repito, españoles; unión; odio á los tiranos y á Ion anarquistas 
sus agentes Odio á los periodistas revolucionarios que al fin 
hab manifestado que su plan es el mismo que el de los faccio­
sos; pues aunque caminaban por distintas veredas, se han jun-
tado-ya en un», cuando nos han hecho ver, que si los láccio-
sos aborrecen á los héroes de la Isla, los aborrecen tami>ien 
los zurriaguistas. Si los facciosos .se ocupan en sembrar la dis­
cordia, se ocupan en lo mismo los'zurriaguistas: si los faccio 
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sos desacreditan á los buenos, tos'desacreditan también lo^ rar-
liaguistas, y si los facciosos se alegran de la caida del actual 
ministerio, se alegran de lo misnjo los zurriaguistas. En prue* 
ha de lo que acabo de afirmar, leed los periddicoa ultras d* 
Paris, que son los enemigos de nuestra libertad, los fautores, 
del despotismo, y los defensores de los facciosos, y hallarei* 
que en ellos se prodigan a' nuestro ministerio las mismas ca-» 
lumnias qne en el Zurriago. Pasad la vista por el constitucio» 
nal, que solo respira amor á la libertad española, y leeréis mil 
plogios de los hombres a' quienes el Zurriago llama ineptos y 
criminales. Luego los editores del Zurriago piensan de distin­
to modo que Ips liberales de Paris y de España, y solo se con­
firman fn ideas con los facciosos, y con los serviles de entra m-; 
has naciones. Acordémonos de que Bessieres aclamaba la li­
bertad en Barcelona el año ai, pero la aclamaba como loa 
curriaguistas sin qrden, ni cordura, ni juicio, respirando sangre 
4 ideas republicanas; y en el dia es gefe de facciosos. 

Si yo no me equivoco Megía lleva los mismos pasos; MCT 
gía es agente de los estrangeros como lo era entonces, y lo e>. 
dhora Bejtsieres; á nó ser que sea un póbte mentecato sin polí­
tica y sin talentos, dotado de sola l« î licidad de escribir síct 
concierto y sin sistema. 

Ya no3 engañd un Sinon, 
Y aun quiere engañarnos otro: 
Patriotas hay en España, 
Pero muchos son muy tontos. 
El que en lances apurados 
Discordia y cizaña siembra. 
Aunque se l|ame patriota. 
Es lobo con piel de oveja. — L. 

Una cuestión importante agita en el dia los ánimos de lor 
españoles. Jamas creímos que pudiera caber duda en el parti­
cular sobre que vamos á tratar; la evidencia misma del asun­
to, y la pública conveniencia y utilidad nos hicieron persua­
dir que no era posible ecsistiera un solo español amante de 
su patria que fijera capaz de opinar de diferente nuner^; pé̂ -



f4 ti ^cho m» manifiesta lo cdntrwío, y por lomisin 
hizo la cuestión sino dificii, cuando menos importante, 

mísraa «a 
tante, pues 

de su resolución pende la quietud de ciertos ánimos que apren--
den riesgos, donde no hay sino ventajas. La cuestión es ¿como 
íe salvará mejor la nación? ¿permaneciendo el Rey, las Co'rte* 
y el gobierno en Madrid en caso de una invasión e*trangera,, 
á saliendo de la capital y estableciéndose en un punto fortifi­
cado y defendible? Es bien cierto que si la nación contase en. 
d momento con un egército numeroso, y capaz de contener, 
en las fronteras á los enemigos que intentasen invadir nuestra 
territorio, el gobierno, las Cdrtes y el Rey deberían perraanê  
« r iiqpávidos en la capital, desde donde como (fe un centra 
dirigirían las órdenes con celeridad á la circunferencia. ¿Pero 
aós hallamos en este cago? ¿tenemos un egército suficiente pa­
ra contrarrestar al que intente inyadirnos? con dolor nos re-r 
mos precisados á coufesar que Espafía no SC halla en este caso, 
por masque lo ha deseado. Desde el momento qu? el ^ctual, 
ministerio tomó las riendas del gobierno, no obstfjnte que sa 
F^decesot no habia pedido á las Córte^ *ino el reemplazo de 
ya hombres, prebíendo e l nuevo los riesgos y peligro» que dC: 
«erca amenazaban á la libertad, inmediatamente solisiíd un 
nuevo reemplazo de casi 30a hombres. Progresivamente se au­
mentaron las sospechas de que la Francia abrigaba miras si­
niestras contra la Constitncioq española; asi lo persuadían el 
cordón sanitario de los pirineos, y luego llamado egército de 
observación; igualmente lo persuadían el apoyo que descarada-
wente prestaba la Francia á las numerosas bandas de facciosos 
que iqfestaban nuestras provincias limítrofes, é intrpducian en 
ellas el desorden y la desolación. El gobierno en este caso se 
vid obligado á pedir otro a? reemplazo de iguül número que 
el anterior j'b caballos, y de una vez el completo de los cupos 
de la milicia activa que debían verificarse en 6 aflos; las Cur­
tís accedieron á todo, Y acto continuo se dieron la? drdene» 
« a a terminantes para laeeecueion; pero el resultado es que á 
pesar de |a actividad que ha eesijtido no se ha ppdido todaví^ 
realizar lo mandado. En la práctica pe hallan «empre obsta-
calos que Mtatdan el cumplimiento de las drdenes, y muchas 
veces frustran los deseoa de los que laa dan. Dp Ifí dicho basta . 
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áqui se infiere que nTiestro egi^rdto té escaso, y aunque en mu­
chas provincias se han verificado ya los sorteos, y en otrai se 
esta'n realizando, aquellos á quienes lia cabido la suerte, ni son 
soldados, sino en el nombre, ni lo podra'n ser sino después 
de algún tiempo. ¿Que seguridad pues podra'n tener el Rey, 
las Cdrtes y el gobierno permaneciendo en Madrid? ¿Que ven­
tajas reportária la naeion de que estos se espusicran a' caer en 
manos de nuestros invasores? ¿Nó dictan por ventura la pru­
dencia y la seguridad nacional, de que la sagrada persona del 
Rey se ponga en salvo y seguridad? ¿No habrá fundadas espe­
ranzas para sacar un partido ventajoso para el sistema consti­
tucional, ecsistiendo el Rey, Cortes y gobierno eri un punto 
fortificado y si pudiera ser. inaccesible? , 

La razón asi lo persuade. De consiguiente ignoramos que fi­
nes podían tener los que se oponen á una medida propuesta 
por el gobierno y decretada por las Cdrtes. ¿Serán acaso loa, 
deseos de la salvación de la patria? Reflecsionad españoles cual 
seria nuestra suerte si por desgracia cayesen el gobierno y el 
Rey en manos de los que intentan no reformar, sino destrtir 
nuestras instituciones. Huérfana entonces la España y sin pi­
lotos que dirigieran la nave del estado, todo seria caos, confu­
sión y desorden: probablemente sucumbirian las provincias to­
das y la suerte de la guerra les impondría la dura necesidad de 
ofrecer sus cuellos al pesado yugo que quisiera imponerles un 
bárbaro opresor. ¡De cuantos males se vería entonces inunda­
da España! La sangre de los mas decididos patriotas correría 
á raulales, espirarían en afrentosos cadalsos los hombres m as 
virtuosos, las familias se llenarían de luto, y por todas parces 
no se presentaría otra cosa á la vista sino cadáveres y horrores. 

La conveniencia y utilidad Jpublíca altamente persuaden 
que en caso de una invasión, el Rey, las Co'rtes y el gobierno 
se trasladen á otro punto. Jamas sufrirá EspaSa un yugo es­
trangero; repelerá la fuerza con la fuerza; los españoles acredi­
tarán siempre que no en vano han jurado Constitución ó muer­
te, pero serán menos penosos sus sacrificios, conseguirá con 
mas facilidad el fin que se propone, de salvar la patria y su 
libertad, trasladándose cuando Jo ecsijan las circunstancias, i 
un punto donde sea imposibJe penetrar. , 



Según se esplican los editores"cícl Díaíio^Patrídtico en un 
artículo de su niítnero del a 5 , no se han penetrado aun del 
verdadero espíritu , que anima á los Redactores del Revi­
sor, porque hayamos impugnado, con la brevedad y el to­
no que nos ha parecido conveniente, algimas doctrinas, que 
desde la tribuna de la Patriótica se ha tratado de enseñar 
al pueblo , y porque hayan sido obgeto de nuestra de­
corosa crítica algunas producciones del mismo diario, 
no se deben creer autorizados sus editores para decir que es­
tamos decididos por un capricho infundado d anonadar y es-
tinguir el fuego patrio de muchísimos, dando de este modo 
alicientes á la facción enemiga. Al que no tiene la razón de 
•u parte, no le queda mas arbitrio que responder con pro­
posiciones insultantes, con lo cual empeora su causa, lejos 
de mejorarla. Quisiéramos precaver para en adelante de este 
funesto escollo á los editores del meatcionado diario, y i:. 
todos los que insertan artículos en Itís .periddicos de es t r , 
Capital. Desengáñense de urta vez.; sin raciaeinio no se con- -
vence, sin decoro no se capta la benevolencia de los lecto­
res «ensates, sobre todo conviene mostrarse imparcial y ageno 
d.' todo espírhu de partido. Prescindamos enteramente de las 
P ' rsonas ,y trateqj|Os solo de las^epsas, de las doctrinas,que 
s- propagan, y del estilo que- se usa. en su propagación. 
Sabemos que en la sociedad patriótica hay muchos sugetos 
estimables y de la mas recta intención ¿mas por esto de­
beremos callar nosotros cuando vemos aplaudidas en ella má­
ximas desorganizadoras, y que en; vez de instruir á la mu-
chediírobre, se Ja seduce y estravia? Los buenos que hay 
en la tertulia patriótica, deben remediar los abusos que 
en ella «e introducen, y nunca resentirse porque se les cri­
tique por medio de la hnprenta. Aun suponiendo que es­
tas tertulias fuesen ütiles, ¿se las deberla permitir que do­
minasen esclusivamente.la opinión publica, sinu-que nadie 
'1^^ ^ti^cviese á censurar lo malo que se notase en ellas? 
¿lieherán gozar • de un privilegio, que: no pueden tener las 
t-óctes mismas? ¡Que mayor tiranía que imponer silencio un 
corto niímero de ciudadanos, que por su voluntad. propia 
se reúnen en una tertulia, á la mayoría de una población 
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que no pérbhéJe á éJíarPírtí» |Jbfqti¿ fftf giíl^Srf df (f^ se 
óriíican sus operaciones^ No tienen támhkti á m dispo»fci¿)lt 
Ja imprenta? De/idndíinse'piQr ella ^ pero ceó rtiOne» y cort' 
decoro, pues lo démas no es defenderse. 

¿Por que oi i>px>hñs ú mUs remioms pMiMtkíiUiáiM 
útiles^. A testa pregunta, que ñbs dilSgé oí Dítirio Patiridíjco' 
envuelta entre florbs ojorosas y espinas pitpzatitesj pudiéra­
mos responderle qtié nosotros nos heiíiOs opuesto solamentlí 
Á los abusos, no á la institución; á pesar de que vistos 
los incalculables perjuicios que desde fluéstta gloriosa res-
tflbracioh han causado á la patria las sociedades Uaniadás 
patrióticas bien pudiéramos declararnos abíértaniente con-" 
tra ellas? ¿Que utilidades ha recibido él Aiatenia (íonátilucio*' 
nal de la sociedad de Loréncini, de la Grúa de Malta, dC 
la Fontana de oro, de la Landaburiana? Él gobierno'ste. 
ha visto precisado á cerrat'las sUcbaivaráentc con aplauso 
de todos lo» buenos liberales. Ellaí tífan él foco de la dis­
cordia, de los desórdenes, y el le&tto en qtfe han pro­
curado siempre lucir los ambiciosos, qUe nó se atrevían á 
salir ú la palestra con la pluma en la mano. Lejos de ha­
ber servido dichas sociedades para propagar las luces, co-í 
iño piensa el diario patriótico, no han hiechó más que e9-< 
purgar los ánimos, poner trabas á la marcha del gobierno; 
constitucional, impedir la conversión de muchos serviles, y 
dar pretestos Á los facciosos, que se han levantado contra 
la patria. Los que propagan las luces son los buenos pe­
riódicos, que como el Universal predican todos los días 
la sana doctrina de la verdadera libertad^ y se difun­
den por todos los ángulos de la nación. No puede uno me­
nos de reírse cuando oye decir que no todos pueden leer 
los periódicos, y que para la clase Ínfima del pueblo aon ne­
cesarias las instrucciones de viva voz. Si efectivamente, las 
instrucciones fuesen saludables, y se juntasen á oirías las 
personas ignorantes y que no saben leer,' tendría lugar el 
argumento; pero sin ir mas lejos, ¿quien al oir los discur­
sos del ciudadano Vega, y al ver el auditorio que alli se 
reunía, podria imaginarse que aquello era una escuela don­
de los ignorantes iban á aprender macsimas de libertad y 
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Lfrfjqcipioa corisíilucionales? ¿Qite itrotruccioa-híiar dado al 
pueblo las cuatro famosas sociedades de Madrid? En a q u c -

-lla corte los aguadores se subscriben entre muchos á un 
-periódico, y se juntan para leerlo, y todo„el,,dia se ve 
la puerta del Sol y i el: patio, de .la casa ;de correos, llenos 
ide gente leyendo los papeles plíbjicos,, .sin ¡flue .necesiteii 
•para nada concurrir por' la noche á la Pont^ma ó á Santa 
,Tomás á oir ¿que?... injurias contra el prd.ximo, calumnias 
•que es imposible perseguir en los tribuijales, porque nadi? 
•qttttite declararlas, y,'una murmuración ,continua sin la cu^l 
•son insípidas" tales, sociedades, y todo; el mundo .las ,̂ aband^ina.! 
iEs.muy estraño.quelcl diario patriótico nps cite la sociedad de 
falencia, cuyos amargos frutos desde el año 20 son bien sa­
bidos , y mas estraño que quiera hacernos creer que para des­
cubrir, conspicacioncs,. y dar avisos mpt^taififcs al,.g<?bi.?rno, 
•no hay-un.condneto mejor que, dichas. iSpCíhs:4a«íe8;, Al gobierno 
ae l é pueden dar ajBisSa. de. palabra ¡y--:c0.n .iw^rv^, . lo cu,4 ef 
•ffl»chas«éces,cohduoente paraiel-rbuíp .^q^ito„d« sus prowden-
cJas ; y si se quiere dárselos en público para que no. pueda ale­
gar ignorancia, no hay un medio mejor que el.de la imprenta. 
;Si la.autoridad no asiste Ion ,pw&(i.«» á.,l.^¡atéi:t»lk patr¡«it¡--^s 
««cederá imuehas; veces-.^uefihaJiit^uWítifWs -«'d̂ ^S ;los ,3.v.is9í 
ái*porlautes y -tí rqiwr, pas^doiipor; variosr.^coijéíctos,, llegues 
inecsaietos y desfig.urado3,.iAl coíítratio la,.iinprenta;Se los trans-
JBite de un modo fijo y permanente. Esto produce dos vea-
•tajas., r l que la.Auteriduíl sabe con: ecsactitud lo.que se de di,? 
«fe- que &i. i , :advérten.cia-p^u8fca;r-no-:Pueile .despreciarla 
tópHneroent.év.porque quedaiK'íf><<SC*Íta , se cspone á que desf 
^luesse. le;regQni'-í.u^aQPQelllv.^'\.L. .•:;• .•: ? . : • > ' : 

En el inismor-diario patriótico del 25 se lee un artículo;, 
•copiado del constituciwial de Pár ¡3 ,de 16 de Febrero, cpya 
•lectura recomeridainosjá todas las, persona?» qji.e no se sientan 
fHun bien peiiíitwdas de Ifts et«ct«s de «na, gu.erra.en la.situa-
•cion aetwal.de la;Etip«fia .y-.^e.ttHl» Áa Europa. Quisicrai^v?? 
4ue todos leycien *(|itei hfiwoso .artíí:u;lo .con la pausa ,. con 
•e\ detenimiento^, tw h teflf^qsjon que ialpersona mas devota 
-lee mi I^Of^.Uilibrb.áe. tí)edfiaciaaje§., ..p¡i.ra .que no hubiese tan­
tos ilusus (pürno darle otro nombre) que fundaij.j.us.quiíttcri-

http://aetwal.de


¿as espstaháas éW una f*vasíori eísírangerav Sahunemif piiiedm 
desearla los desesperados, los que nada tengan'que perder. 

Nnestros diarios se han abstenido -de publicar un artícu­
lo del indicador catalán^ m qae coa muy poco decoro y mq-
nos gracia se' geíhiére á'naestea.Diputac¡o« provincial, a' lia 
Audiencia y iál 'Sr. Comandante, general de este distrito, por 
las represeriíáfetenes que bata dirigido al Cobiemo, á fin de 
preservar la seguridad individual de estos habitahtea de todo 
ataque ilegal que pudiese venir de lui tribunal militar estable­
cido íbera de lá provincia. Sin erabairgo pj^ece que íHjael a r t ^ 
culo se leyd en la sociedad patritítica ; lo qué rcpnieba el diaB-
rio cortstittíciónal , y procura disculpar elpaíriótiea. Nosotros 
no nos estenderemoa sobre este asunto , tanto porque s jria 
preciso entrar en el eciamen de datos oficiales que no teñe-» 
OÍOS á la vista, eonio porque en el aeno de aquellas corpoea» 
clones hay plamaá elocuentes,^ que si lo creyiesén necesario, 8a«-
Jbfian defender la justicia y oportunidad de sus resolución» 
Bós contentareiiios con decir que en un pueblo verdaderameaK 
te libre y amante desús instituciones, el menor ataque hecho 
8 la seguridad individual, de cualquier ciudadano , debe ecsitar 
el inf eré* de todo buen patriota y el ceio. áe las antoridadeí 
iéncáígadas de la observancia d é l a s leyes. VNO puede negarse 
que en estas Islas han h^cho una sensación muy grande los 
procedimientos del fiscal de Barcelona, cuando vemos pasearle 
por esta capital á varios menorquines, qne vienen bnscando un 
asilo contra providencias ilegales de que se consideran amenas 
«ados, y cuando iniewft:a8 no se pruebe lo contrario, son d i 
mucho pesó para nOdotroa lav^-epresentaciones de la DiputacioÉ 
y de la Audiencia territorial. Tal vez añadiríamos que nosotrop 
-hemos sido testigo» de l a so íobray descontento general, que 
se notaba antes que hubiesen hablado aquellas autoridades pro** 
tectoras; pero temeaaos que se nos cite judicialmente para dar 
razón de nuestro dicho, y por tomismo no decimos nada. Lo 
que si diremos , és que en esta Isla , lejos de advertirse el me>-
'nor síntoma de conspiración contra el régimen constitucional, 
reina un espíritu público escelente, y se obedecen las leyes y 
las órdenes del gobierno con una puntualidad digna de la ra»-
yor alabanza, ^ ^ 
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fitrtanifteat* y !•* oli$0tt1«d<tiisi>¿f Jqf prine¡pil««'m¡«mboo} de ta 

comuneri» , que ha publicado esta semana el diario cotutitucioiial, 
dabea en nuwtto coaeepto (*r a)uy agradable* á los amigos) de la li­
bertad; porque demuestran qu« 6ay Eípañ» un cierto fondo desea» 
latez y amor al árdeu, contra el casi se estrellarán todos los pro» 
y«ctQí anárquicos, que promueva la malicia de unos, y la irreflecsiotí 
y aeaioramiento de óteos. jCorao tratan hay i Regato los mismos qii» 
en setiembre de I Bao quisieron hacerte iniB¡«!r«!.... Per» dejémosla 
revelación de ciertas paginas para cuando hayan callado l?s pasioa^ 
de toda especie. Ahora trabajemos todos unidos para sostener la in-
dependeniia y la libertad nacional. S i , señores editores del diario pa« 
terático, todos estamos unidos, y no tienen Vms. que cansarse mas «o 
predicarnos una unión que nadie apetece tanto cora» nosotros. Cuan-, 
de VÍDS. defiendan la liberud , nos tendrán siempre á sn lado, mat n » , 
P«r esto podemos renunciar á la facultad de decir nuestra opinión so«; 
k'e lo» artículo*..qu« inserten Vms. 6 cualquier» otro periódico, a«i) 
como Vms. Ia tieaen absoluta para criticar los nuestros. Si Vms., por 
egemplo , han insertado dos artículos, previniendo en cierta manera 
el fallo de los magistrados en la causa criminal de Campps, y nosotros 
creemo* que estos artículo» son i lo menos intempestivos, jdebereraoa 
caJIar porque Vms. sean liberailes y aoiotros tpmbient Esto seria tjpr 
prueba de parcialidad, y el reshor está muy lejos de merecer esta ta-
cka, ^ue Vow. quieren ponerle.. El plíblico lee sfl» artículo» de Vms. y 
los nuestro», act 

á 1» . qyjgjj 1̂  tenga. 
j _ a c s a r a i n a r á los aegumentoa de que cada 
«"•a la razón á quien la tenca. 

uno se vale, y, 

. Sensible» i las dolorosas escena, que se pre.en»n e.d* mom.nta 
< nuestra vista, á cansa de la falta de p«ga« q"* sufren los miUtar»»^ 
1?» viudas, y algunos emíjli-edós i «uspirabamo» en secreto por »¥ 
i*medio de este mal, absteniéndonos de recordarle, por conocer qii» 
no depende de los funcionarios públicos de esta isla el cortarle dr-
raí»; y carecer de datos suficientes para decidir quien s»a el qu« 
pudiendo mitigarle no lo verifica: la medida sin embargo, de licen­
ciar temporalmente á Ios-quintos de esta caja, que ha tenido a bien 
tomar el Exemo. Sr. Comandante General, en atención a la 1 . 
recorso», no» parece de deiRisiada consecuencia para dejar de ha-
cer a'gimas ríflecsiones. Es cierto que ella no conmuve nuestro ani­
mo con la imagen déla humanidad desvalida; mas su influencia 
«8 aun mayor para los intereses de la nación, y los verdaderos libe-
ral«!3 refieren siempre á este objeto general la comparación de todos 
l»s acontecimientos y determinaciones. 
, Atacada la libertad por enemigo» interiores y amenazada por la* 

potencias estrwgeras, ha sido necesario que la patria busque en su, 
h.jos la defensa de sus drechos, t de «u itxdependeneia: i esie fin han 
dicretado la» cártes dos sorteos y el reemplazo de la Milicia Activa; 
y.el Gobierno ha demoftrado coa su actividad y enérgicas providen­
cias, lo mucho que urge el que con 1» m«?0'- prontitud posible se ha-
lien los nuevos quintos con la instrucción indispensable para salir 
á.caaapaña! todo» lo» patriota» hw «ecundado tan oportnnas ttsolu-
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c i o f l í s "ttnbíJtfV^flíñd bÍE%VR«V''̂ '»cl{>lI''ada nos ofrecí ya l a í íhas 
UlóllgtW»'-V»p¿rattí»íi-^ '•- iiii r .-.J;,.- •, ..j , : 51,.. , i/.j-uLff.O 
-iíEiS escás eJi<Fiíuí5Miíc!es''}ti'stártíritS^s« Substrae'á dos- quintos de?; 

Mallorca Üe la sfiJeciort'iñHitar, sitt tá fcuat e» imposible fürinar-tjueno» 
soWados;: se interrumpe' frii- escuela', y se rítarda por dansiguiemeí la •. 

esta de-; 
de. las au-; 

_ . . . . _ I s e a e3ia,i 
eW' tálícíí6»^!^'nW*-ce««tioii' qBé'^p allDM' ñasnosu es.ifiícil icesolKers; 
mii qfl* áeSée Itlego ¡tfbíervEfíe'tñóíleS qil*-urtai perfecta armoáia y ! 
ima iflíiniá 'unicíirentre élias da á süs próvidínoias tal concierto y» 
^*rgíá','que tíiiírtanjeHte si ella r'eyilase no dejaran de encontrarse ar-1 
Wfriói'pára ativisr' algtfri talito-fas:desgracias gueinos agô vian é irope-^ 
dW-iíneS .pá̂ ó̂ s tanf'dísagrJidcíMas y A/ioténtó»,; Préíindasá de:>ánaa f á r - j 
mfiFa*-' 3*'pt!e>rí'0gatí*íis cóaiido -el bim^d» h •páDciario. pi<te;;y tpnil-a i n - | 
dS*|ief6íSAbíeti«ce9Mad 'dé îtomelertun 6**1 adoptase •eil.menur.. Esta éla-i 
sffi*ífeci<íft '̂s idafiosa si ge^ele»fi3Í'pap'l(}s:ciild!ídiahos'3p»rt¡eí¡larESÍ poes­
ía m'al}e-¡a',''<5 la •ignéraftcia les podriafi inducir graves, errores;''pero ̂  
h^cha por la reiííiióh ¡de las autoridades repfesentativas.y giibernütivas » 
efe lins-prósinoiaiserá ütiren tnoehds baso* é- indispensable en el que • 
sS Kallaeita Jíi&.-'jQíueij; póíírá veíf con iadiferencianq\le se "lenipletn^ 
3<óod rs.'í metísualeí en'el,:stíst8í)im'lsntítde'.«ir cfertá lititidad dedos 
KSrcos gki^túá-¿óUa»'fa'r».imped'¡í eli cOiiirataandov al raisaio tiempo 
q\i& pd4- feltaU'deidiesiWsíre'fenCdrpecfr la "líMrira'preíentacioii en los '-
respectivos Regimientos de roas de 300 «oldados? i . , j 

Esperamos que la diputaeioir provincial que tan ctloza se ha mos­
trado de .c.OT.rSspgrtfter á; los deseoŝ del ,gqbi«,r.ijó. acjiyando el soíteo 
j , vestuario iíel.HÍltipo .ree|splaio,s^ persuadirá.de, q̂ -e .sus esfuer'ses. 
•yientn á.se.r .miji,iles ,par3,;la; pat^a,; si D<>(ppne;.eu, ^(avimiento todosí 
ÍoS;,medios 5oníii!^eo;teíí.á,que los qijintos'̂ yu&lyan 'inmediíUijiijentsá-
S.US cuftriele?, y se convencerá de que el gobierno que tanta tstensio.n 
há dado á sus facultades para llenar este objeto, nprobará las medidas 
esitraordinarias que para ello la sê  indispensable tomar. I 

k . I/a'fámosaii cansa de!,Ioscab'eciíla.siie laiifaíniairíle.Casípos, es oti ieíp, . hace; 
algoaíís 4Wh íle la espectaciop.p,úb!¡Q^,¡EiUfe.Ips .ninclias conyersaciíme.í que, 
htnios 'oído ,ha llamado iiuestr'a,.aUncion la'tíe hjibeíse cilatado por iDrg'tleitifK»' 
rivísiá de lá^a'aíá, qiie- el '(i^e'ft 'iey'siftáífaí' ÉlInirrcé'Hhimo'seif un' asejifur»n se' 
pfsaron los ¡uitos al Retatoí, esté debió tenerlos díspacha :os dent o de íres días,' 
y paru-c qus asi io verificó, por ter. esíe tírniiuo. el micsimum que coiicedeal , 
efecto cl anícolo 2(f de la ...ley de 2Ú ((eabril ue .•§¡21 es consiguiente, qjc la., 
vista de la ca'iisa citipezase-el .jueves sipni iitr, y' co;i íii;,yor raíon estando dis-,' 
pafSto en el arlícnio ¡28 de la propia'léy que di^cnrHdb eiP insinuado"-píazo, sB* 
pfdccda i:iii;iíai'&tsme!i?te"á-'h-viítí!Víe ta cauw,.íy •eni; tí ^ 33 jqufc los :plr2os .sean 
improrrogables , y¡;qHe no-puedan:9lar«üie í,titulo.^vle suipe.isiun , .«Mitiiciony-T 
ni oteo alfiunu..,.:. , ; , r.j, » . . . . , , , -v, ; 1 . . 

'entimos 'qiie la .Ailjliéncla temtorM no hay.i ,=i'tío éc.saifísínía en la 'obser-,' 
v a n c i á ' d e l o s pluzo.s fijados por Ih'ley i'y'.qno se H'iya diferido pov dos dias la' 
viJta de la cansa. Bien es y;rdaJ que. cl jueves y viernes santas son. aias í 
s a { . - 2 d o s , y que la rclii?¡o,3¡d3d escusa,en a!giiii niodo.lo que ha sucedido^, 
UHííicularrncnle caando .el, .*;ougViS?,,.A9.9pnal susueade e n . aq,uel¡os di.ie suSi 
ittffresAiite.íí tfdb'jjos';' P=fó 'qni'síeramos ' que'tod's se persaadt'ísen de qiie l i ' 
0»Mí!Sttol«-ha'iJS«'4*r ŝ ()f\i«»'.*tl(' ü Jfc'íia-wtftf (jóiis¡<iyi<aaioíi-í y 'qiíe en'í&'AUíi-^ 
plimionlo consiste el ejercicio de la verdadera virtud. 

liVilJKKNl'A 0& FfiX.ll'fi GUASP.-



S U P L E M E N T O 

Al Revisor del Domingo 30 de Marzo de 1823, 

Jsunío del dia. 
Hace Biuchos dias que circulaba en el pu'blico 1« noti­

cia de haber acordado la Diputación Provincial de estas Is­
las una providencia , por la cual se permitía la introduc­
ción de granos estrangeros:, pero los que conocen el respeto 
gue siempre ha maniléstadoá las leyes esta benemérita cor­
poración, y la madurez y el tino con que suele proceder en 
'todas sus resoluciones , dudaban de que hubiese semejante 
acuerdo, y se confirmaban mas en esta dud?, cuando veían 
que pasaban los dias , y no se comunicaba al público una 
determinación de tanta consecuencia. Ya se creía olvidado 
este asunto, cuando en el Diario Constitucional de ayer i . 
í e Abril leemos un aviso al público , en que se dice que 
«la Diputación provincial con anuencia del Sr. Intendente 
ha venido en permitir desde esta fecha basta 1 5 de Mayo 
^rócsimo la introducción ea esta Isla de Mallorca de trigo 
I habones estrangeros, pero debiendo verificarse en bandera 
española, y devengar y satisfacer uno y otro de estos artícu­
los á su entrada el derecho de 1 8 reales vellón por quin-
tífl," 

IJO primero que ocurre i cualquiera, al saber esta re-
•plucion, es preguntar ¿ecsisten facultades en la Diputacioi» 
Provincial para permitir um cosa que está prohibida por las 
% e s ? ¿ íío hay mía ky promulgada en las Cdrtes del año 
20 , por la que se prohibe la introducción del trigo y ha­
bones estrangeros? ¿Puede ecsistir jamas un estado,en que 
hs autoridades administrativas se consideren con facultades 
para su-pender la oi)servancía de una ley?—Si sfñor-, se nos 
responderá; los españoles hace muchos siglos que ecsislimos 
y á pesar del despotismo en que hemos vivido, casi siem­
pre las autoridades subalternas han interpretado y cgecutado 
a_ su arbitrio las disposiciones de les leyes. Eramos la na­
ción mas esclava de la Europa en l i r t a s materias, pero en 
otra* apena3 habia ninguna, donde cada cual tuviese mas li* 
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bertad para hacei'cuantíi le daba la gana. Por eso hemos te­
nido siempre tan buen gobierno, y han prosperado tanto nues­
tra agriculíura, industria y comercio.' Con el régimen cons­
titucional parecia que las cosas debían haber mudado; pe­
ro los malos hábitos son difi.-iles de arrancar, y la prue­
ba de, ello esel ver como ge dejan arrastrar por el torrente 
•personas, en quienes sabemos ecsiste amor á las leyes, ilus-
'tracion y firmeza de carácter para oponerse á las pretensiu-
'nes de personas particulares ó de corporaciones menos cuer-
'das. En otros paises primero se vendría el mundo abajo, que 
atreverse una autoridad subalterna á dispensarse de la obser­
vancia de una ley; pero nosotros no somos tan escrupulosos, 
•y así nos hallamos de medrados. Pues, desengañémonos, se-
iñores: Nada hay tan funesto como la inobservancia de una 
ley.—Se dirá que esto todo el mundo lo sabe, y que no es 
mas que una vana declamación.—Sea, lo que Vms. quieran; 
pero lo cierto es que si en una materia tan delicada y trans­
cendental como el tra'fico de los granos, han de poder variar 
las Autoridades provinciales lo resuelto por el cuerpo legis­
lativo y sancionado por el Rey, en vano se cansara'n nues­
tros legisladores en meditar proyectos económicos pues en 
jnada tendremos concierto; siendo bien sabido que unas me­
didas están enlazadas con otras, y que alterada una, es quasi 
imposible no se resientan las demás. Si en Cataluña y Ma­
llorca, para procurar fondos al erario, se permite contra la 
ley la introducción del trigo, en nuestros puertos del Norte 
se permitirá con el mismo objeto la introducción de las ma­
nufacturas inglesas; de lo cual solo resultará ía ruina de la 
agricultura y de la industria nacional, que la ley trató de 
iínpcdir. 

No dudamos que la Diputación provincial habrá medi­
tado mucho sobre este asunto, y que le habrán parecido muy 
fuertes las raaones por las que se ha movido á dictar una pro­
videncia tan estraordínaria. Sin embargo nosotros estamos in­
timamente persuadidos de que las pequeñas ventajas de esta 
resolución, aun prescindiendo del esca'ndaJo que resulta de la 
infracción de la ley, no pueden contrapesar los gravísimos, 
los incalculables perjuicios que se originarán á esta Isla, y 
tal -vez á la nación entera. 



Las ventajas se realicen jí procurar ingresos en la Adna--
«a de esta ciudad y remediar la miseria que se csperimenta 
en la Isla. Aunque fuese de consideración el ingreso de di­
nero que tuviese por este motivo la tesorería de esta provin­
cia no seria JHSto ni político procurarlo de esta manera; pe­
ro desde luego se puede asegurar que por este arbitrio, si 
'no se buscan otros mas eficaces, no se remediarán los atrasos 
que esperimentan en sus pagas los militares y demás em­
pleados. El precio que tiene el trigo estrangero en Mahoa 
y Marsella, según hemos procurado informarnos, con el de­
recho de entrada que ha establecido la Diputación, no pro­
porcionará á los especuladores tales ganancias, que los mue­
va á introducir legalmente grandes cantidades. ¿Que sucederá 
pues? Que se introducira'n algunas pagando el derecho, y á 
sil sombra nos veremos inundados por medio del contraban­
do de trigo estrangero, qua arruinará á los cosecheros de la 
Isla, 

y será tal vez causa de que se prohiba en la penín­
sula la introrluccion de toda clase de trigos y habones pro­
cedentes de Mallorca. Esto, en vez de disminuir la miseria 
pvíblica, que se pretende remediar, la aumentará espantosa-
nucnte. La miseria no nace en el dia del precio del trigo 
ni de los habones, sino de la falta de trabajo que propor­
cione jornales á la clase menesterosa. Conviene por consi­
guiente tomar medidas que aumenten el trabajo y el precio 
de los jornales; y lejos de servir para esto la introducción 
dé granos estrangeros, no hará mas que privar á los labra­
dores del pais del fruto de sus fatig-is, imposibilitarlos de 
pagar puntualmente á los propietarios, y empobrecer á unos 
y á otros; de lo cual resultará por consecuencia precisa que 
los jornales sera'n menos y nías baratos. 

Parece sin embargo imposible que la Diputación hiya 
dictado ahora esta providencia con el fin de remediar la mi­
seria publica. Himos pasado ya la estación mas penosa del año, 
estamos en Abril, esperamos una cosecha abundante, y van á 
comenzar los trabajos del campo y con ellos la recolección 
de muchos frutos. ¿Y ahora se considera necesaria una pro­
videncia, que no se juzgd tal en Enero y Febrero? Por dis-
"ilnuir un poco el precio del trigo y de los habones en csía 
primavera, ¿nos espodremos á causar la ruina de cosecheros • 



4 . ^ 
y prapittaríos^ y por cofjsfgijíe^tc jf <i!ia miVri? geowal? 

En el día ecsisíen en Pajina de 1 5 a' 1 6 3 cuarteras de trigg, 
«egun se nos ha informado, y se esperan x8 barcos, en Jos que 
se calcula vendrán unas iS3 cuarteras. Coa este ingreso ge pj^n-
tendrá el precip del trigo de un modo que tendrán pocas gananr 
cias los que vpngan de Mahou, y sise trata de hacerlo vepir dp 
Cerdefía ü otros puntos distientes, o' no llegará á tiempo, {í 
liegará cerca del 1 5 de Mayo, cuando ya soJo sirva par? 
eppeorar la suerte de nuestros cosecheros, con pocq benefl-
cjo del erario y menos de la clase jornalera. Esta, convienp 
repetirlo, es mas 4 menos feliz 4 proporción de que su­
fran jnas d menos pérdidas los que han de darles Qcupa-
cion y trabajo. 

No solamente se arruinarán con esta pro|VÍdenc¡ív los co­
secheros y propietarios,, sino también íps comerciautes, qu^ 
fiados en la religiosidad con qae deben observarse las leyes^ 
hayan emprendido especulaciones en la inteligencia de ha­
llarse prohibida la introducción de granos estrangeros. Ei de 
taflto peso esta consideración que por sí sola hubiera debí-
do bastar para impedir la resolución que impugnamos. ¿Co­
ligo podrá jamas prospenr en España el comercio , si los 
negociantes en sus cálculos deben tener presentes no solo las, 
disposiciones legislativas, sino las que dicten á su arbitrio la», 
ai^toridades provinciales ? 

En'último análisis, parece que la gran razón no es otra 
quó procurar algunos fondos á la tesorería para salir de los, 
presentes apuros, Y ¿por una ventaja dudosa y pequeña, se< 
infringirá la ley, se arruinará á las clases mas productivas 
del estado , se fomentará la miseria publica , y se agotarán 
los medios de pagar en lo sucesivo con puntualidad las con­
tribuciones ? ¿Valdrá mas lo que produzca ahora el derech<J 
de unas cuantas cuarteras de trigo y habones , que el im­
porte de Jas contribuciones , que tiene tanta dependencia del» 
riqueza de los particulares y de la prosperidad del pais? 

Confiamos que nuestra Diputación provincial, tan ztlos» 
siempre en la observancia de las leyes escuchará los.clamo' 
res de la razón y de la justicia , y suspenderá la ejecutioft 
de un acuerdo tan perjudicial á esta Isla, á la Nación,en ge­
neral y á los intereses mismos del erario publico. 

IMPRENTA DE F E L I P E GíJASP. 


